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Tema 7-El Lugar Santísimo 
Unidad: El Lugar Santo: el altar del incienso 

 

I.  Base bíblica 
 

Salmos 28:2 
Escucha la voz de mis súplicas cuando a ti pido auxilio; cuando levanto mis manos hacia el 

lugar santísimo de tu santuario. 

 
 

II.  Texto de desarrollo 
 

Éxodo 26:30-33 

Y alzarás el tabernáculo conforme al modelo que te fue mostrado en el monte. 31 También 

harás un velo de azul, púrpura, carmesí y lino torcido; será hecho de obra primorosa, con 

querubines; 32 y lo pondrás sobre cuatro columnas de madera de acacia cubiertas de oro; 

sus capiteles de oro, sobre basas de plata. 33 Y pondrás el velo debajo de los corchetes, y 

meterás allí, del velo adentro, el arca del testimonio; y aquel velo os hará separación entre 

el lugar santo y el santísimo. 

 

III.  Introducción 
 

El Lugar Santísimo era un misterio y era la habitación de Dios en la tierra. Era la parte más 

oculta del Tabernáculo, donde el sumo sacerdote entraba una vez al año, y ofrecía 

sacrificios por él y por el pueblo, y, además, ofrecía incienso, con el propósito de mantener 

apropiadas relaciones entre Dios con el pueblo de Israel. 

 

IV.  Su construcción 
 

El Lugar Santísimo, en el Tabernáculo de la tierra, construido de acuerdo a la revelación 

que Moisés recibió en el monte, es indudable que este Lugar Santísimo del Tabernáculo de 

la tierra era una sombra de la habitación misma de Dios, en el lugar más reservado y santo 

del Universo, donde Dios tiene su habitación, como dice la Escritura 1ª Timoteo 6:16 “el 

único que tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesible; a quien ninguno de los 

hombres ha visto ni puede ver, al cual sea la honra y el imperio sempiterno. Amén.” 

 

El Lugar Santísimo era un cubo de 9 codos cúbicos. El número nueve en la Biblia, siempre 

nos habla de fructificación, en este caso, sería una fructificación plena y eterna. 

 

En la parte frontal, que daba al Lugar Santo, tenía un velo de azul, púrpura, carmesí y lino 

torcido, con querubines bordados. Este velo se llamaba en hebreo “catapitasma”, 

mientras que el velo del atrio se llamaba “catalumma”. 

 

Las paredes del Lugar Santísimo, ya en el templo de Salomón, estaban construidas de 

madera de cedro, y el piso, de madera de ciprés. Indudablemente la madera de cedro es 

tipo de la humanidad de Cristo, y la madera de ciprés habla de su muerte, sobre la cual 

está fundamentada toda la obra redentora de Dios, en todos los tiempos, y la 

reconciliación de lo terrenal con lo celestial. Las tablas de cedro estaban forradas de oro, 

símbolo de la divinidad y la eternidad. Mientras que, en el Tabernáculo de Moisés, por ser 

una tienda de campaña temporal, era mucho más rústica y desarmable, sin embargo, las 

sombras que se querían enseñar, siempre cumplían su función. 
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Hebreos 8:5 

los cuales sirven a lo que es figura y sombra de las cosas celestiales, como se le advirtió a 

Moisés cuando iba a erigir el tabernáculo, diciéndole: Mira, haz todas las cosas conforme 

al modelo que se te ha mostrado en el monte. 

 

V.  Lugar reservado de Dios 
 

El Lugar Santísimo era la habitación de Dios, durante la travesía en el desierto, en el 

Tabernáculo de Moisés. Ahí moraba la gloria “Shekina”. Dios estuvo visible en su 

habitación, durante los cuarenta años que Israel tardó en llegar a Canaán. La columna de 

fuego de noche y la nube de día siempre estuvieron ahí, totalmente perceptibles a los ojos 

de los israelitas. 

 

Este lugar más santo, y reservado para la habitación de Dios, era donde se realizaban las 

transacciones y rituales, que ordenaba la ley de Moisés, para el acercamiento del pueblo 

a Dios y de Dios al pueblo. 

 

Era el Lugar donde se recibían las instrucciones de Dios, y se llevaban las preocupaciones y 

necesidades del pueblo, a través, del Sumo Sacerdote, una vez al año, con una minuciosa 

preparación previa, y con la sangre del sacrificio por los pecados de sí mismo y del 

pueblo, que mientras entraba hasta este lugar, el sumo sacerdote hacía siete 

rociamientos, como dejando un camino marcado con sangre, para que aquel encuentro 

de Dios con el ser humano, escogido por Él mismo, para las negociaciones de 

aproximación, no generara muerte en el Sumo Sacerdote, por su gloria, y la fragilidad del 

hombre. 

 

Hebreos 9:7-9 

pero en la segunda parte, sólo el sumo sacerdote una vez al año, no sin sangre, la cual 

ofrece por sí mismo y por los pecados de ignorancia del pueblo; 8 dando el Espíritu Santo a 

entender con esto que aún no se había manifestado el camino al Lugar Santísimo, entre 

tanto que la primera parte del tabernáculo estuviese en pie. 9 Lo cual es símbolo para el 

tiempo presente, según el cual se presentan ofrendas y sacrificios que no pueden hacer 

perfecto, en cuanto a la conciencia, al que practica ese culto. 

 

VI. Su aplicación 
 

El Lugar Santísimos en el Tabernáculo de Moisés y en los otros templos, siempre estuvo 

oculto e inaccesible, como pre figurando el estado de cosas en el Tabernáculo celestial, 

donde los seres humanos, desde su caída, no tuvieron más acceso a la presencia de Dios. 

El velo era el que ocultaba los misterios de los ojos de los sacerdotes que entraban al Lugar 

Santo para efectuar los ritualismos diarios. Precisamente por eso, era necesario que en el 

cumplimiento de los tiempos apareciera el Dios Hijo encarnado, el sacerdote según el 

orden de Melquisedec, para ofrecer el único sacrificio para siempre, a fin de otorgar 

eterna salvación a todo aquel que cree en Su nombre.  

 

Es menester recordar el momento en que Cristo ofreció Su sacrificio y entregó Su espíritu, 

para poder comprender qué fue lo que sucedió en la tierra y en el cielo. En primer lugar, 

se rasgó el velo, de arriba abajo, concluyendo para siempre aquel sistema mosaico, 

nacional y temporal, y abriendo, con la debida señalización de su sangre, un camino 

nuevo y vivo, al Lugar Santísimo del cielo. 

 

Es de notar que aquel sacerdocio e infraestructura sagrada para Israel, quedó en ruinas, 

hasta el año sesenta, después de Cristo, cuando fue destruido por una invasión. Se 
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inauguró también, en el mismo acto de su muerte, el nuevo pacto. Y Cristo, después de 

resucitado le fue dado un Nombre que es sobre todo nombre, y Dios le puso por cabeza 

del sacerdocio de Melquisedec y sobre todas las cosas, lo dio por cabeza a la iglesia, 

según Efesios 1:21 “y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas 

las cosas a la iglesia”. 

 
Hebreos 10:8-9; 19-22 

Diciendo primero: Sacrificio y ofrenda y holocaustos y expiaciones por el pecado no 

quisiste, ni te agradaron (las cuales cosas se ofrecen según la ley), 9 y diciendo luego: He 

aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad; quita lo primero, para establecer esto 

último.  

19 Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de 

Jesucristo, 20 por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, esto es, de su 

carne, 21 y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios, 22 acerquémonos con 

corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala 

conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura. 

 

 

Conclusión 
Apocalipsis 21:3 
Entonces oí una gran voz que decía desde el trono: He aquí, el tabernáculo de Dios está entre 

los hombres, y El habitará entre ellos y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará entre ellos. 
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